
El Mc'seo de Budapest no sólo posee hoy 

una bueno cantidad de tablas y cuadros 

de maestros españoles, sino que, o juzgar 

por el flamante estado de conservación 

de los enviados o Madrid, gozan 

de magnífica salud. Hasta el próximo 

16 de febrero quienes posen por la sede 
del BBV (Castellana, 81) se encontrarán 

con una exposición que incluye obras 
de El Greco, Velózquez, Zurbarón, Ribera, 

Murillo y Gaya 

Los"goyas 
de Budapest, 

enMadrid 
Pérez Gállego 

La S21a madrileña del BBV nos 

d,épest. tirulada expresivamente 
cObras maest:r.lS del arte españolt. 
Comprende medio centen;;r de 
obras. muchas de ellas excepcl~ 
naies, finnadas por artistaS un 
notables como El Greco. Vel.á2~ 

quez. Zurbarán. Ribera. Murillo y. 
si se- permite imitar la faI1:'~ ex­
clamación con que Ma.nuel Ma­
dl.,ado ci~-ra un conocido poema. 
¡Gcp.!. 

Pocas>veces hemos tenido oca­
sión de contemplar en Madrid 
reunido un conjunte pictórico de 
tanto valor .::amo el que ahora en­
vía el Museo de Bellas Artes de 
Budapest. Cuatro siglos de la me­
jo!' pi..~t".,.¡r: española vistos a 1:Ja., 

ves de U!l censo de artistas de pri­
mera fila. Gradas .a los acuerdos 
que el BSV firmó con el Museo de 
Budapest y el Museo de ~as Ar· 
tes de Bilbao ese conjunto es­
plendido de lienzos estará en Mor 
drid durante un mes. para seguir 
a La capital vizcainz y regresar de 
DUe'<1) a Budapest. 

8 Museo de Bellas Artes de la 
capital húngara acaba de .cumplir 
un siglo de \irla y se enorgullece 
de poseer una de las mejores C~ 
lecdones de pintura española Fa­
dicada mas allá de nuestras tron­
ter2S. Sólo la National Gallery de 
Londres. el louV!'e parisino y al­
gún museo americanO pueden 
compararse: en este aspecto con el 
museo magyar. . 

Seria largo y prolijo hacer la 
historia -una noo.eI.a. en realidad­
de cómo esas piezas salieron de 
España y fue!'On a parar a un des­
tlP.o· tan relativamente iejano ro­
mo Hungria. Ventas legales o ile­
gales. intercambios. almonedas. 
herencias. donaciones. eocétera. se 
mezclan con sus inniDgulis per­
sonales y j:nidkos para componer 
una densa tela de araña. El caso 
es que el Museo de Bellas Artes de 
Budapesr no sólo posee hc!y una 
buena cantidad de tablas y cu.a­
d..ras de maestros españoles, sino 
que. a juzgar IXlr el flamante es­
~o de COn..~Ón de los e~ 
viadas a Madrid. gozan de lI'.ag­
nifica salud ' 

AImnerzo en Sevilla 
La exposición madrileña que ro­

meDt.a.Jn005. arranca cronológica­
mente de antig'.JaS tal;:>las gÓliCdS 
de un .artista que pintaba en Cas­
tilla a finales del siglo XV Y que 
hoy es conocido,. p:>r la siru.aciÓD 
de sus obr..s principales.. como el 
Maestro de Budapest. A continua­
ción. varias obras del siglo XVI y. 
a finales de éste. un impresio­
nante amjunro de telas del =: 
cJwf..agdalen.a penitenteJ. -La Ora­
ciÓD en el Huerto). (EstUdio de 

• EIBBV 

"Prado», 
con obras 
del museo 

~ y d..a Anunciacióru. Todas 
extraord.in.ari.2s por su acabada. ca­
tid>d. 

Siguiendo el hilo de la historia 
entramos en pleno Siglo de Oro. 
cenruna de grandes escritores y 
pintores. iQué decir de ese ma.ra­
villoso (Almuerzo_ de don Diego 
Velizquez! Q!Jien h2ya tenido la 
fortuna de admirar en Edimbur­
go la célebre ,Vieja friendo hue­
vos). por citar un cuadro de la 
misma época e identico tema. 
puede alegrnrse ahOI<l al contem­
plar ooa situación que !: rescl­
t.o..-a ~T.ili.;;.¡ cc:.. ~~ P'_"':.t:::do 
con colores salidos de una pale­
~ excelsa, una hermosa rubiales 
escanda vino en La copa de un ro­
mensa.l. mientras otro Charla con 
su compañero. Cuadro sencillo y 
maravilloso a la vez.: pintura ex­
cepcional y. por decirlo todo. 
anécdota maravillosa la de esos 
dos pobretes {sevillanos) .que se.so­
lazan cm la copa de vino y \.!..DOS 

manjares tan escasos como un lo­
mo'de pescado con medio limón. 
una nabiza. una naranjilla y una 
1íbreta de pan. Menos mal. que lle-

gó Velázquez Y. convirtió el con­
dumio en una obra maestra:. (Por 
cierto. i.ser.i verdad que tanto el 
cA!muerlO) como la eViejéP eran 
cuadros destinados a servir poco 
menos que de reclamos publici­
tarios en famosos· mesones de la 
época?). 

El cielo en la tierra 
Haría falta mucho ·espacio pa­

ra hablar aquí como se merecen 
de los cuadros de· Zurbarán p~ 
sentes en la exposición ..... La Hui-­
da a Egipro~ y la d~-. 
::si co~o de los de su coetáneo 
Murillo -otra cHuida a Egipro. y 
<la Sagrada Familia <Xnl San Jua­
ruto)o""'. La pintura. religiosa llega 
a su cénit. a su cielo. si no fuera 
una redundancia. Felices pjntores. 
tanto el sevillano como el excre­
meño. empeñados en demostrar­
nos que el delo está aquí .~bajo. 
Una mocita sevillana puede ser 
modelo de una. yirgen y un pas­
torcillo de la siena de Fregeilal se 
tonu en un santo n.iño. 

Obrás maestrdS de pintores de 
gran t.illa. como Luís t!istán. He-

rrera el Viejo. Franásco Ribalta y 
Pedro Orrente: Destaquemos el 
dramático y a la vez sublime mar­
tirio de San Andrés. de traza ca­
ravaggiesca, crucificado en el as­
pa. Quizá también sea del gran 
tEspañolero. esa cabeza que bien 
podría ser un autorretrato de su 
jUW:ntud. 

EtemoGoya 
Si el BBV se adelantó en el ca­

iendario de lastos ~ ron 
motiyo de12S3 ~o de Go- . 
r~. al ofrecer en Madrid la gran 
exposición de fGoya en las roJee. 
Oones privadas espaOOIas>. ahora 
puede. ufanarse la misma entidad· 
e cerrar.d Año Gaya con el bnr 
che de oro de estos cuadros de Bu­
dapesc. Tras obras w.araYillosas: 
dos rettalpS Y una escena de gue­
ITa . Primero. un magnífico retra­

ro. el de doña M2nuela de Camas. 
esposa de Ceá.n Bermi!dez (no ha­
ce mudlO veíamos a éste. don 
Agustin. en el retrato también de 
~ expu_ en la Bibliole<a Na­
dona], lieno de cieJicade2a y !res­
cura. ¡Jn segundo retrato. el del. 

marqués de caballero. ministro 
que fue óe Graci;::. y Justicia. con 
el empaque de un alto funciona­
rio de la Corte. 

Y. en fin. esa _Escena de la gue­
rra de la lndependenci.a~ para el 
Ql'e no h.3:y bastantes adjetivos en­
comiásticos. Se trata de una espe-
. de de boceto. lo que en la época 
se llamaba un borrón. sobre el 
que se han escritOs muchas pági­
nas. Por lo pronto. i.es un ~ o. 
puede ser un Eugenio l..uG1s? La 
enéJgíca Jasmia de la pincelada es 
más propia del aragonés que la de 
su· epígono madrileño. lQ.1e re­
presenta ei cuaá.riw? Qua.a w .... 
batalla aún· no concluida. con 

. llDCS soldados anórümos que fu. 
silan a unos desgraciados. La re­
ladón de este cuadro con clos fu. 
siliunientos del 3 de rr..3)O~ es ob­
via. No lhl~ incluso La figun ron 
camisa blanca:; "" rodillas. que in>­
placa clemencia levantando los 
br.l2os. Pmtur.1 "" excqx:ionaI <ro- . 
!!'...atismo. de líneas enérgicas y de 
hondo dramatisino. ~ una ~ 
más. sigue siendo toda una lec­
ción de pinrura y un testimonio 
histQrico. 


